LA PLANIFICACIÓN Y LA TOMA DE DECISIONES
 El desconocimiento inicial de los posibles resultados a obtener y de las consecuencias de las acciones, resulta en una decisión aventurada que ciertamente genera inseguridad a razón de los resultados que se desean alcanzar.
Empero, la experiencia constituyó el maná que brindó la oportunidad de mejorar y hasta perfeccionar cada acción y decisión, reduciendo los niveles de incertidumbre, pues entre muchos otros aspectos, la incertidumbre y el constante riesgo han permitido demostrar que en tanto se realicen las mismas acciones y análoga toma de decisiones, siempre se habrán de obtener los mismos  resultados, de manera que, si se desea obtener resultados diferentes o esperados a los antes obtenidos, se deberán tomar otras decisiones y emprender otras acciones.
La teoría de la contingencia plantea entre otros aspectos, que no existe un modelo único capaz de brindar solución, sino que por el contrario, se deberá tener en cuenta cada realidad particular, tocando a los gerentes – decisores estratégicos – desarrollar las competencias para ser proactivo y así identificar los posibles obstáculos y problemas anticipadamente, transformándolos en una oportunidad con decisiones asertivas.
El gestionar proyectos, lleva implícito riegos que el gerente habrá de minimizar mediante la aplicación lógica y secuencial de aspectos técnicos, administrativos y económicos. Su capacidad para el logro de los objetivos propuestos – estado ideal -, pasa por la identificación de su realidad – estado actual – en base a lo cual planeará el cambio precisando el camino a recorrer, incluyendo los aperos necesarios, teniendo para ello la ventaja que le proporciona el conocimiento que conjugado con su capacidad y deseo, se convierte en una ventaja competitiva, pues se piensa y actúa a razón de lo que se sabe y se conoce – paradigmas -.
Sin duda que, el gerente requerirá de insumos que le faciliten la toma de decisiones, siendo la información – oportuna, veraz y pertinente -, uno de los elementos claves en generar certidumbre para la reducción del riesgo.
Las empresas e instituciones exitosas, han desarrollado o adquirido sistemas de información estructurados – manuales, modelos matemáticos y hasta simuladores -, que orientan la toma de decisiones como un proceso lógico en donde se precisa el problema y se consideran disímiles escenarios. No obstante, ello en muchos casos no resulta en la panacea organizacional, siendo entonces los gerentes el recurso verdaderamente clave  que aplica sus capacidades - conocimientos, experiencias, habilidades, destrezas, actitudes y aptitudes, y estilo de liderazgo – en pro de la reducción del riesgo – gerencia del conocimiento -.
Los estudioso de la administración en el siglo XXI lo han nominado como el siglo del cambio, cambio que día a día genera más y más incertidumbre, siendo entonces la toma de decisiones el aspecto de la gerencia signado por el riesgo constante que toca al gerente asumir.
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